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Precisa una gran labor en retapardia para ganar la perra
D ebem os/m iírnér ,todos si querem os dar la b atalla  defin itiva a l fascism o  
Ahora no^f'0tem o$ q u e preocupar, principalm ente en  recoger la i cosech as

COMENTARIO DEL DIA

la
NOTA EDITORIAL^ '

P ro p a g a n d a , pero con  
verdad por delante

Salgamos al paso del ridículo. Es cierto que la  cosecha de ce­
reales en la parte de España que permanece leal alG ogierno de la ; 
República es una cosecha de guerra; cosecha sagrada que hemos 
de esforzarnos en recoger grano a  grano. E s cierto que esta bata­
lla de ¡a cosecha recogida y guardada en las paneras, significa más, 
mucho m ás para el porvenir de la guerra y de la  revolución que 
tina modificación favorable de los frentes de combate.

E s cierto ésto; es cierto también que la inminencia de la reco­
gida de la  oosecha no es una oosa que so nos haya echado encima de 
los hombros de una m anera inesperada y  extemporánea. E ra un 

* problema a  fecha fija, que oportunamente debió m erecer el acu­
mulo de condiciones y de medios precisos paCra recogerla normal­
mente.

En la  sem entera hemos dicho en todos los tonos que se debía 
sem brar m ás que nunca; que se debía sem brar no sólo para la E s 
paña leal; sin o p ara las necesidades de la  España facciosa también, 
liem os procurado , y lo hemos conseguido, hacer una sem entera en 
lo» cáiíipos de la E spaña republicana, mucho mayor de! índice me' 
dío^de la  Sementera ifepesaúgs años.'

l  ;h iu i; lo que sembramos se encuentra en granazón. E s pre­
ciso segarlo, y  recogerlo. Hemos tenido todo el invierno de plazo, 
m ás gne su fid eritep ara que el conflicto agosteño—-4a carencia de 
hombres detenrtlnada pof IS'guerra—se supliese mecanizando este 
año el trabajo  en d  campo.' “  •*- t

Hemos téíiido tiem po desde las esferas gubernam entales de po- 
ner en condicionies de futMáonamieoto la to talidad  dé las máquinas 
segadoras existentes en e lte rrito rio lea l: hemos tenido tiempo de 
hacer lo mismo con los trenes de trilla, intensificando incluso su 
número, como un m ás de guerra... ¿Se ha hecho ésto?...
T riste es reconocerlo, pero hemos de contestar negativam ente a 
esta pregunta. Las segadoras acumuladas en los desvanes de las 
casas de labor, por faltarles piezas accesorias a  su funcionamiento, 
arrum badas si se quiere en estos días en que las espigas cargadas
de grano esperan la  siega necesaria. Los trenes de trilla  están espe 
raudo—todavía—que se les facilite el combnstible líquido que a 

. millones de litio s se sigue quemando por esas carreteras, fuera y 
lejos de todo servido de guerra.

No tapem os con una propaganda ridicula nuestra imprevisión 
c insensatez. Nos encontramos enfrente de una cosedla más ex* 
tensa en 'cnanto a  siega que la habitual*, faltan  en el campo los 
brazos que actualm ente tiene ocupados la  guerra* Por contera nó 

-  nos hemos preocupado a  su debido tiempo de suplir con una ra 
cionat mecanización la carencia de estos brazos útiles... ¿En serie 
espera alguien que este déficit lo supla el desplazamiento domini­
cal de los hombres al campo?

Si es propaganda, en calidad de ta l está bien lo hecho. Todas 
ellas son licites, a  condición de que no olvidemos: Primero. Que ha 
existido tiem po suficiente para dom inar este problema, que no se 
lia hedió, por incomprensión del mismo, y segundo, que i aním en­
le, a l menos por lo que a  la siega de las cebadas respecta, la solu­
ción h a *de llegar forzosam ente tarde.

' Henos m al que-los facciosos no nos han enviado los segadores 
prom etidos desde la  “radio” de Sevilla. E& demasiada preocupación 
p ara  d ios la  recogida dé’ltf cosecha de Castilla, m ás atrasada que 
la nuestra, para que se  bullan atrevido a  enriarnos las bombas in­
cendiarias, prom etidas en calidad de segadoras; no ha sido así por 
lo que sea; íeücitém osnos d eetío ; pera, al compás» sin recurrir a  
ridiculeces, hagam os todo lo posible por hacer una labor serla de 
íccolección desde el M inisterio de Agricultura, pongamos por caso.

En bravo inaugurará «El Pueblo MancHegca une 
ím u'tf info&snneiar nucinrrl inSemaeiomri, telo‘ó* 
niaa, que nos será transmitida diariamente a úEísira 
hora, es decir, al corro? n rastra edición, por bit? 
importante agencia

Este diario, que debí al 7ren*c Pnpibf, no 
quiete omitir sacrificio alguno, jwm qu? su< fociarcn 
tengan una vojslón diaria ue S«t marcha de -
rausonos y  de .odo cuento so relacione r ; «  ir. .-is- 
m ontos cUfiePa» q u e  v i-rim ei

Doval, complemento
de Franco

E fa  lógico. E l generalísimo de los 
rebeldes, Franco; necesitaba tener cer  
ca, en calidad \da hombre de confian' 
za, al famoso D oval. Lo que nos ex’ 
baña es que la conjunción de ambos 
individuos no se haya efectuado antes.

Pero nunca es tarde sr la dicha es 
buena. E n  el “Diario de Burgos” ha 
sido publicada la siguiente noticia: 

"Salamanca.— E l Generalísimo ha 
dispuesto lo que águe:

Se destina a mi Cuartel General, 
quedando agregado admimstrativamen' 
te a la untdad por la-cutd viene pera" 
hiendo sus haberes,- ai comandante de 
la Guardia civil don Lisardo Doval 
Bravo, que se encargará de la Jefatvr 
ra ¡de Los servicios de Policía y  Segtr 
rtdad en esta plaza, “así como de los 
establecidos en m i residencia y  Cuar 
¿el general, dependiendo de dicho je fe  
las fuerzas europeas y  marroquíes- ’en' 
cargadas de mi guardia”, en cuanto 
afecta a disciplina p servíaos.

Dicho jefe queda facultado “para 
entenderse directamente" con todas 
las autoridades civiles y militares del 
territorio nacional en todos aquellos 
asuntos relacionados con el ejercicio de 
su /unción.

JA #
H e aquí un poder nuevo p fenebro" 

so que surge en el llamado Gobierno 
r.aaombsla. Doval, dueño de Sala­
manca, jefe de ta guardia personal de 

‘ franco , que se compone de legionarios 
p manoqtúes— no se fía  de los esper 
nales p hace bren—, podra entenderse 
directamente con todas las autoridades 
de xa España facciosa. Ello quiere de’ 
ar que su influencia nefasta se exten­
derá desde Coruña a Cádiz p desde 
Navarra a  Málaga. Promo se verán 
las consecuencias:

D oval es m i verdugo por vocación. 
Goza haciendo daño. Presenciar tortu’ 
ras es su placó* mayor. Ríe; con risa 
ále demonio, cuando ope ios lamentos 
p grifos de los martirizadosk S i se 
acuesto sin haber encarcelado, torturar 
do o asesinado a alguien, cree que ha 
perdido el día. Su nombre, aún entre 
la misma Guardia civil del antiguo ré­
gimen, era sinónimo’ de brutalidad, 
crueldad; injusticia, violencia p fcarfea’ 
ríe.

Sin duda par eso, después de octu­
bre, Lerroux p Gif Robles le enviaron 
a Asturias con  plenos poderes...

Y  en Asturias se excedió a sí mis’ 
mo. Fue más allá de lo que esperaban 
quienes /e óaMan vistó en la obra en 
anteriores dcasipne£i*^)rganizó un gru­
po especial de civiles. escógidos por él 
¡entre las diversas comandancias de Es~ 
paña y  M arruocos y  dió a  ese grupo 
mandos de su predilección. Y  prcctpr 
toso ¡¡obre lo¿ vencidos, pero no doma’ 
dos asturianos, como. el. lobo se preeí" 
p.Ia wóur r 1 rzhaño :rcnm Ou u»tc 
nr J u  s h mas, < un rl p/.*i xir de en’ 
i onl¡ a) fu iilí'  y  n-'frbrv los túpeos 
i tundí habían ¿i'f.i cu 'rndufns "ume 
lio'*’*/ ites de ia  Sucursal del B a ico  
de 'v-pa-ia ai Oviedo, sus ’j.i iridia is* 
pi'zirí;» rtcoiric-an la r;m*i»icitr t í  he; 
i un) la lu  tosa , q 1 1  hi P A ic’a *> el
i 11,1*6 A. S ’M'l.i./iA? iwfi'&nOrí p í* 
prcirí)/iM«-iJ>ii un u 'id t ¡r G obcir*;

D tvcK  p a -j qvr <,/ *r, ’c.: ,‘rs 
i /‘̂ viítoi ii'ii h-ví.' , ».■¡’u'1 •» ir:

PRENSA FRANCESA

El discurso de M /G lano y  la 
polínica exterior^de Italia

bs verdad, e4 conde Ciano so ha 
.mp>.eado, en su discurso en >la Cama' 
ia italiana, el estilo y 'las fórmulas de 
la¿ cuales se sirve habitualmezite d  
"duce” para mantener en Italia esta 
tensión, esta hdire sm la cual el fas' 
cismo no puede subsista.

Pero no podemos reconocer en lo 
expue¿to por el conde Ciano, sobre to­
do en lo relativo a¿ extranjero, ningún 
elemento nuevo que pueda hacer espe' 
rar un cambio cualquiera en la política 
..xtemor de Italia.—

Nosotrós témanos por un instante el 
análisis del discurso, sin olvidar que 
la política de un país se juzga esen' 
cialm¿nte sobre la actividad práctica' 
que la traduce en bedu».

Veamos el pasaje, que la Prensa 
.{altana ha elevado como’ signo de vo' 
luntad de conciliación y de apacigua' 
mitnto: • ’ -

"No existe entré nosotros y Fran­
cia cuestión esencial que nos divida de 
manera profunda.. Por nuestra parte, 
quedamos sin impaciencia, pero tam­
bién sin recriminación estéril, en lo re­
ferente u una rectificación que, por 
parte de Francia, significaría ia inten­
ción de reemplazar sobre un pilan nuef 
vo los acuerdos entre los dos países/' 

Nosotros estamos tambi'n persuadí' 
dos de que entre Francia e Italia no 
existe conflicto de interés; por él con­
trario, -todo-¿ los llamarían a colaborar 
en un fin de paz y de reconstrucción 
turopea. Pero la política francesa y la 
política actual del Gobierno fascista 
están separadas "de una manera pro' 
funda” sobre todas las "cuestiones

esenciales” 
pueblos de 
nenies.

que se picotean ante los 
Europa y de otros conti'

En su discurso, M. Ciano no ha 
pronunciado la palabra Checoeslova' 
quia. Esto es lo que se llama, en ita' 
■lia, no estar separado de Franci# so­
bre ninguna cuestión esencial...

M. Ciano no ha- hablado de 4a 
U. R. S. S., salvo para-declarar, con 
un tono insolente, que el tratado de
comercio con este país no ha sido'ja' 
más renovado.

M. Ciano aprueba que Italia está 
decidida a continuar su política de 
acer-camk&to a Checoeslovaquia, alia' 
da de Frauda, y de disociación de la 
P t̂ke-Entente. El pasa jé del discurso 
sobre Inglaterra es algo agridulce.

Así, sobre tocias las cuestiones 
“esenciales”, que son la base de la ar­
monía franco-británica, Italai mantíe' 
ne su posición negativa y hosriL No 
quiere seguridad colectiva, - ni pactos 
regionales, ni una organización de la 
paz n la'cual pueden participar y de 
la cual se, beneficien todos los países 
"sin distinción y sin exclusión”.

Todas las diferentias que pueden 
existir o surgir entre Italia y Francia 
serán fácilmente arreglaos. La difi­
cultad es creada por ,la pdlítica gene"- 

- ral de Italia, que, oponiéndose. a la 
organizadón de la seguridad colectiva, 
se opone juntamente a i'as condiciones 
de la seguridad francesa y de la paz
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montañas o al extranjero, prendía y  
atornuiniaba a sus famUiares. Los par 
dres ancianos, las esposas» las herma­
nas, los hijos pequeños, las hijas mo~
-as. sufrían4 por orden .sluya expresa, 
toda clase de vejámenes. La  cárcel, la. 
multa, el embargo, ¡a paliza, la simar 
íación del fusilamiento, se sucedían día  
y  noche. Muchas mujeres se volvieron' 
locas... *

A l fui, fueron tantos los horrores 
comalidos por Dovai. que el Gobierna 
tuvo miedo. Y ’ lo destituyó. Y  lo des’ 
tiñó a Afrtca. Doval, furioso, dijo que 
se le atropellaba y  que se vengaría, Y  
partió para Marruecos, lanzando ame­
nazas.

c-Cómo ha tardado Franco tanto- 
tiempo en utilizar sus huertos y  leales 
servicios? Repetimos que nos asombra 
que hayan transcurrido; casi once mev 
sos, desde el principio de la rebelión, 
sin que Doval haya recibido A  premio 
a que mi hiro acreedor en Asturias. &  
verdad que 'estaba en América, pero 
también io es que su apresuró a em" 
i«nu’ /i :m  /«i !J< uítsvía l  litvif' r .ir̂ r 
tenioi* ctifii iri'gii fitr.*o;idc >u .ri'-/::r  i 
a  -'ia A Li-unte por f»» cnutadcs cW l 
i-rutona qir loS facción,', da u ¡ 
i f')..'nfJn70!i dr ouc.r.r ríxn iie *’• \ 
su coop.iK xm, pjra cc.r.ete: los , i"
(/tos milla'es d*. . rn ;f i;m i’n,*: <i 
mdutte .n Ocsfír i*», Cí",?.f,t,P / i .  
r .\ircm ijiu u . *ndr\id», iVn*. tr>i , 
Bühqrm , Canarias y ¡Mantéeos, ¿í I . 

'íríimfa provisional del faschmo. E l  1 
eem su torga experiencia, hubiera p«V | 
do <t los /aftmsislas j» rwaudós pe? cf \

camino de la eficacia. V se habría ma~ 
todo más todavía, en menos tiempo...

L a  realidad es. que Franco tiene mu~ 
cho miedo. V e  asesinos por todas p a r  
tes. N o  duerme. Empieza a  compren’ 
der que sus mmrmcraWes crímenes, que * 
no le perdonarán las futuras genera­
ciones, hacen inevitabñe su castigo pró­
ximo. Sufre pesadillas. Cuando, a 
fuerza de hipnóticost se queda dormí- 
do,, sueña con ,vengadores-misteriosos,, 
qua se te acercan s&enáosos y  torvos, 
béand-iendo puñales y  opimiándole cor^  
pistolas automáticas. Y  despierta $rír 
tanda despavorido, y  se queja de que 
no. vijtil'an'en tomo supo do suficiente.
■ Cñ» que con D oval podrá eétar 
tranqmh, Y  por eso le nombró jefe  
poficíaco'de Salam anca y  responsable 
de su guardia personal y  le autorizó 
para dirigirse directamente a todos los 
gobernadores aviles, cicsfdes, gs|j©na- 

P d o r ^ ^ ^ i a m y j ^ ^ d e '  ctmpo.ie-id-y-- 
España fascista.

('Que' nuevos horro-oes saldrán dé la 
monstruosa unión del miedo de Fra‘i“ 
e i \  ¿c í< « íe. ; -  • 
s.»'..’o Oo,\i , 'i CQ, coses ce sa.*rLm ■ 
cuando ie escriba lo historie del pe-'H 
que acaba de solidarizar <r? gí< d. 
Safíimanca don su ftíichcloil''!*

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Pueblo Manchego, El. #8,638, 14/6/1937.


